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Cemp se e p a t a 
Xo han lieclio las Corles inás 

qiie abrir sus puertas y ya esla-
luos en la arena cándenle, en el 
c-ampo en que se riñen las balalias 
políUoas más rudas é iufrucluosas 
a la par. 

A la hora présenle ae busi'a el 
molivo porfjue ««yo ei*gobierno 
del sé&or Silvela y subió el que 
preside • Vlllaverde, no ol)slanle 
haber sido explicado por acjuel en 
hola oflelbsa facililada a la pren­
sa, que el tropiezo que molivo la 
caida é^slaba relacionada con asun-
los deí. (|ey»rlamenlO de Marina. 

El eacsrgailo de U«tllai: e ^ (i)o-
Uve es «i iseaor Azoarale y, eso sí, 
nos ha probado, como siempre que 
hab'a, que sigue 8ien»lé oTaelsr e+o-
cuente y pensador profundo; pero 

"ar''páF^ue'J& llcíl^ái^'eíftisiba. 
ínos y^ ^oH^kéktñeoié cohî 'én î-
Upa.—praSllanos Iftmbiéa, tiha vez 
inasi, como se pierde eí lienipo ías-
Uraosaniiente e.u essps toriieos polí­
ticos que ya van interesaojlp yí,yy 

iittei'ésen algo. *, 
Cierto e» que el mi Disipo de Ma­

rina del señor Siiveta lia declara­
do quenó fueran ajitrnlós de sti de-
páitHLapen(oi''1f|Ísî íié íínótivki^u la 
crisis. iPuéroh olrpí'a;siíntoÍ9, iio 

, fl.i:̂ 4.9 los, (^e busca Azcai'ajle; pero 
aunque los encueiilré—súpanieudo 
y !̂5 muQ^o sui)Ouer que, i^lguiia 
pecsoaa aul.ojMi4a.U qiijííieí)*i ,,4a«' 
uiMft explicacioii uistiUita de la ori 
sis—¿quó lia,i»PÍ»ino» log>i»ado -iOOtí 
eso? 'fca'' cdftflffña«?ioii <*é4* »dsp4-

' cha de qtie laM'isifl c6rnen»ó a eî la-
bbí^arsé áT sígnipule <iia de tas elec-
éionés de dii)ulados A GorleS ¿vale 

la pena de amonlonar discursos y 
rnalgaslar el liempo? 

Porque eso significa una inler-
P'lacio» política: un rnalgfislo de 
tiempo al que concurren por regla 
general diez o doce señores con Sus 
lilos diácursos y sus no menos la-
las recliílcaciones. 

Si al menos las interpelaciones 
no salieran de sus justos limilea... 
pero ¿quién impide que con mo­
tivo de ella se hable «xtensamen-
le de todo, desde lo ocurrido en 
Bilbao entre los peregrinos y an 
•ticleri.;ales, hasta lo que ocurre 
en Valenúia con Ocasión de los dis-
guslos entre Blasco lijañez y Rb-

ii-igoSu«:í*nñL,«,n.«*,«,,.,^.'...,,.',,'..' 
Y si al ineno^ el; dQbal^ político 

valiera por lodos, ©sííecir, ^ue el 
liempo malgastado ahora buscan­
do confirmaciones de sospec!)as 
que tíonen su meior confirmación 
en ser generales no ae repitiera ya 
eo ia 4«giétal(M'a prsseote, podría 
mus darnos por muy aaliafecüos. 
Pero ahí está vívila y coleando una 
fnlerpelactbn que va a {uyoer las pa­
siones al rojo: la anunHáda poí* el 
ófayqués <ie Ürq'uljo rr m'lnlsif o de 
la (j;obbi"ní4ciotíV 80̂ ^ los sucosos 

No sompf <ííM»esM)s, * que »?os 
asuntos ae Iralea en las Corles; 
ellas deben resolver ios problemas 
nacionales y estar enteradas de 
lodo I» queoociirre en polílicdi; pe­
ro de eso á consírmi^ el tiempo en 
no hfií^WnaiVa fth <ía'/ ña haoof al 
go de pi'ovéctío, hay la diferencia 
q^e ejifjsle énlré la atención que 
(|«dis!a;l)a el Raís,:A fa^discuíiJQn par-
tó¡;.m«|)iiiriii- pé lia CüinsU luyen les 
Ml'^pa'Sailo Jiíglp, a Îk que' de.lica 
hoy a iiléivlií.',c^acSUulos. 

tíiilonces íes dedicaba to.la su 
alencion. Hoy no le» dedica ningu­
na. Y es que al país ya no le ena-
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moran los (liscíirsos. Le enamoran 
los lierli .)s, si le favorecen. 

' ¡ • J— ¡üti. i a _ i " ; , i ' i , ' , • ' . • ' ; 

Piiri» priiíjticos los jti¡ñeros Uuelî itlstas 
^uBíIbiio. >"i.<i 

No iftio hftii ftcordado'hi luurtguv »IM>»U«-

perider ot piî O .á los oaseíoa de las uâ ns 
que liwbiían y Alo» tenderos de conie^ti-
btes. 

Eso e«linpci' crtinnibola por talila, iiitero-
Stuido á tos ncieedoi-fseii'aaotución de la 
liuul|[a. . 

El [iloilo de IJI jefatura liberal sigua eri­
zado de dttivaltadfiB. 

Unas son digtias de teitê ae en cuenta 
Otras bjtgtHDíe ton tas< 
Porefemplo, la que opono «I jvle pro-

vinotn) <iue era de «ata {frovilicia Retoftdf:! 
falleciniiontode Sagnst». 

El Sr, Furgocrrer, individuó d« laoonii 
sión deHÍgDa<)a ¡lor los (triniates para que 
informe ia manera de elefir jieíe, hAaftdi-
do por el registro de qae no«stKtA e«i|ij'<ifr-
ine C9n lo qnu «e. acit»i-d«í««i te nmuráa 
algo—si el acaordouoae tonta por attaiji-
uijdad. 

YnaffpetiItMili*» ciu« liubit^e trqpiez<w; 
pero de et̂ a 4;l««e.,. v«u«)08, cveianiqs que :el 
cjinipvóif del ejfiinento cat)0uista era lioi|i-
bi-e dg nj'-joris leciirsos. 
, Coij )os qjiojjwiplea no va & salir aliofio 
de su «impeño. I 

L<> que puede ocurrir es algo que se aije-
mej« fi la fábula « l̂ galjo y los coije. 
jos.» : 

iEn^oUlicn Dadae? injposible. 
Yc^iuo ios pleitî g que duran mnolio 

-'»«'? ílí|»"»íi* ':—r————^'' — — — 

Si !)<itío 301 á siempre 'adftiautiido y en metAlico A tiii letra» le 
táci/ co!>ro.-()í)i)esp()iisHlé8en Parisi á , lj4jr»tt« *ae (iMifiiitUn 
íii; y .1. íouHH, Kíinbonr«rMontia»ptr«j.31, , , j 

El Sr. Sílvéia Iwdiclio en el Cttolftcso, 
fohiatrrfo parteeiíliiifiterpidaíkíniOtHo la 
Crisis, qiie el (mis iro qniore arm'ftdw; ni po-
líticíi exterior, ni instrnccidt» pílbllcft, ni 
so preocnpa «iquiera de lo» ndelairtoÉ ninta-
rialos.' • ' '< '• • -

QiiTeré todo fso y se preofiíipH, «í se-
Tior. 

Tiíiito hC preocupa qne d él se debe el' 

fomento de la industi>jft4 posar d« kfs |ríi-
bas que le pone el gobierno. 

Lo qne iiay es que Silvola lia querido 
hacer carambola por tabla y le lia, dioico al 
país todo eso'para qne se «riitere Villa-
Terde. 

¿No hubiera sido do meior efecto decírse­
lo cara á cora pa«ato que lo tenía enfrente? 

A Barcelona lian llegado varios diputa­
dos extranjeros para celebrar la inaugura­
ción de nn ediflcio 

Yiloa IMW recibido con aclaniacionos los 
republiennoe, ocompafiándolos e» atanircs-
taeión hasta el Uotel, quedúuduso freuJLo al 
mismo pidteodo que hublarau. 

Ya verán ncrtttiios. «orno osa visita uos 
.tra« algún disgusto diplomático. 

Íe^|»llijftíbd4:-|ii48éí¿.\^ ,'7; 
En el extranjero so hila más delgado. 

P m UNA COMETA 
„ ., ,ii.<i I, ' . . t , 

IM» Vecino* del iMiTrio d« PwaI que tie-" 
nbnen «ns dotnfeUiwintlKlacioiiMeiéetri-' 

"<^ vtéfDfiM'«ítiéeh«:aoTin!«ittdidekití mean-* 
ñtr lft4nJtî oN|ti* 0»«e praéhM^'ee liMtgdi»'̂  
•«planto,' • . - - » - • ' . í / fir^^ 

ÜOmo «r« goMral •^ caao, fto^útfAroo en' ~ 
Véiae cMi(ni«rMal»tos tiendas for g«iitéqne 
Mbft ¿t̂ rOveirsS A» 4M (̂At y t>etr6i«(K 

-^¡iiSfS^pm» 'éti M fábriml—4« oí» -pro-' 
gtmtif'fór.todKsfníiiteSé . •, 

''' 'H#jMiib«''éaili«'dMPtt»»Íliaii«^'^ <>bs'»i< 
caridad la había pro<lncido una coraeH»̂  el 
«ld#íiií# i|u*> «ftd-f^tilitin pora luiMt esto* 
di<te'd«rttJ»etirfî l(íd, q«i» my«t «o» M D M -
(M <!i«« â fl élFvo :i»ar»« iiif9,«(wxi»q«(» «ea 

''^ira-á^v'élUiMlinw á'tpftveeHiiia.M |a«4 
rrio de Peral. * * Í • i , 

OoiiiO«r«intaiitoBápi«guntax poi«|ue ino 
bi«it)itáiba"tn ««hisĵ f̂ îledA d« ^mmiilteito 
^otitftRi«lit»>la cÍM>aáv$(|ii« éef|ttatttj4«ta|»i* 
'gnieflit6.«kpti(-acióin-' •••J;:'I- A,.f-i¡ JS'-'. = " 
- Ay«t" tAiid« romottittba «n )orttiif«i«i«irî ia' 
«otitéta «fée mid«:valiss nietfcw eoadradW 
I0)ttendo«la 4}^gtiaida de qne*«<i 16 <éiireane< 
»a la*e<)l»«n 1o»i!abl«i qno diM» puso» ft ; la 
•c«r*if)iBle:-«!éciWefe •' ¡'- ---- •'• ) 

Ignorante do lo que iba á ocurrir, tifa» 
ro» los cliioosí áel vidador juguete para 

d<i8(MreiiHrlo In eélrt̂  más le|«« ÍÍB lOgrÍM-lo, 
se corri6 él ntldo qa« formabA «î lnital, ae 
unieionlos cables, sonaron uoOt'«ottlltos 
chaM]toid08, brotaroH' ana» ov«iitÁ*«lilapas 
qne asustaron ti tos ábtcó»^»' ptfrvM Inga» 
batí y»« deisprendiefün tes «abléa^^in dada 
fundidos. ' 

Pdr fbt̂ ttná n« o<iarri6 n«ÍA*w<bit 
Noticiosos los empleadofrde to^e fiasa* 

da, acudieron y sn actividttd ^ e nunca 
creímos quo fuer» cainj^tiblfiicon la noche, 
procedieron al arreglo de la línea, qnedan> 
do restablecida la corriente poco después 
do liM ocho do ta noche. 

(Jomo oí caso padiera repetirse éoo me­
nos fortuna que ayer, pues no te oculta á, 
nadie lo quo puode ocurrir si nn cllloo coje 

' un cable ó lo cae encima, bueno serta 'que 
el ceúor Alcalde probiba t« elé^fáu de co­
metas dentro do ta zona del tferVlcsró eléc-
tuco. 

El (á|or» de tss t'anMÍiia 
<£stvdiaiid9 loa papyroajftl M ÎMO l̂ iató-

jili|ao<iUiQ.M remftatñn A A.OftO afiof antes 
dd J«HMl^9^ «a ,4»c«d̂ to hfk ,M1Í949 «» 

u^ikm WfilM qMî <|lMap r«ftrie|it#>,a})qB te-
4#or«tJtt96x}j»i,iK>ljo»:pW .4«j,i|4«|l9, tenían 

0«[|l<«*«%4iv#r«is,.9|^8 .«U 4l»s|«rte de 

No han faltado personas emprendedoras • 
dispuestas á aproTeoliar este desonbrimien» 
to y han^organizado ai| eepedioión qne sal-

quezas. 

cantia^d de oro l|brado.y piedwi P««w 
OAS iW'OcuKt por los faraones en la región 
coj]Qcida o(Hi el not̂ bre de Vahe iJe lo» Re­
yes, Ésta oonjarca ¿a la que ran á explotar 
los exgedlci^Wribs. , ^, ^̂  , 

La faena no es rácil n] mncbo menos, 
pii«Hi se trata d» '̂ n teriitprio que ocupa 
una ajuH'i'ílcie de, 40! leguas cuadra­
das, , , , 

Hp,v para explorar nn rato. 

Ai pronto paveee uiViOeutreksê iMllo 4 ana 

«I Ucorore de HENRI 6ARNIER 
áfaifaÉUiÉliiMUlÉiÉN*ÉÍÍÉrfÉlí 

.• .,.,»'j^,í^ .tJí-yvi-*:a,fl,*.*i'A';á.'íOn* 
•••6*Bi»«i!iiN:;¡(i6;mtó,v,fi;«"t-'*ii>.". f.:*- •"!(flt¥.í/ii'W^^V#:¿;4'-'íir.s>í.'í'i«%.*s*>'J^fW-ii»%-*^^ 
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—Si, para los ricos que pagan los gastos á la jastí-
cis: para nosctroB, ¿ddnde tenemos ese diaero? Y aun­
que io taviératnoa, ¿que podríamos espBFilr de un con­
sejo del que no concoeinos á nadie? 

-í¿Y qtie hacer entónoes? 
—Ya o» lo hedloho, pi«ra serdieWflBo» no neoesita-

mos ni el eoBsentíraiento de vtteBtra tia, niel de los 
jitieet, y >i «XM ttnitféviis... 

' — jObI oallad, no páeds oíros. 
—¡Por que nb meamaiet 
—Sabéis 1 > contrario. 
—¿Entonces porqué retUtirseAtni oariflo? 
—Por lo t&istfio que os quiero, que olvido nais que-

haéér«8 peníándo fen voí. 
—Pueí bien, Rüs^lia, tened oonflanea én mi, mi-

riidme como miraríais á vuestro o»po«o. 
• ü Al bable* asi había tomade U ipaoo de 1A joven y 

eon la otra oail rodeaba «a ointnra. 
Una esoiamación lanzada A 80 espalda, biso 4 los 

dos volver la cabeza y I» jóvan al volvwse se encontró 
, î po fo tía, la señora NolreOí qae acababa de abrir la 

puerta. 
—¡Asi me Kusta, asi me guataI-r-eaolmnó aterrada 

.poj, la 8orpro9| y la pÓl?r)¡i. , 
Kosalia se cubrió el rostrJfon ambas (nanos, 
—¿Esas tenemos, dosKractacla?-repitió ía seflora 

Noiren. 

—¿Paedo creer que es sincero lodo lo que me habéis 
dicho? 

—¿Podéis dudarlo? 
—No os creo,—dijo la joven como contesiáudose A 

si misma.—En ese caso io que os he escrito... 
Y al decir esto la joven se detuvo confasa. 
— Lo que 08 he escrito,-añadió,—ES preciso que 

se realice; indispensable que "os casemos. 
Oliverio se estremeció. 
—¿No habéis recibido mi c»rta?—dijo. 
—La he recibido, pero me he informado y no neae 

sitamos el consentimiento de mi tía, 
—¿Quién 08 lo ha dichc? 
—Mr. Lormier lo he consoltado. 
—Vos ¿«o tu o? 
líntóñces (a jóvtn refiVió sti visita y lo qoe en ella 

l.nbln pasado fciiáácfóloclarticulo que le permitía dis­
poner desti mano cOn la autori2aoión dd su oonteio 
de familia. 

—¿Pet-o no habéis dícbdqtté no téneitiBírpiarienta 
qtie vuestra tift? 

—Cierto. 
—¿ESntóncel donde estAn Ibs parienlét para el con-

— Diosmio es verdad: 'Jb creí que ttt» bublírais po­
dido dirigirme; síD enteffOt yo ettojr s«|fara de que 
^sy algtiu triedio de catupUr 1* l«y., « , > 

poner intelineQoia& la casuaüdd. 
Rosal! no pudo disimular unaesclamaoión. 
- ¡No! quería veros,—murmuró con agitación;— 

mi tii á salido: eatr.id. 
El jóvdD entró en efecto 


